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Serie: Naturalmente Sobrenatural
6 de octubre del 2013 – Jimmy Reyes

Dios Siempre Esta Obrando
 

Todos vemos el mundo a través de nuestras suposiciones y expectativas.  Nuestro entendimiento esta formado por nuestros paradigmas.  Un paradigma es la manera que vemos al mundo que esta influenciado por nuestras ideas personales y culturales.  En otras palabras no vemos al mundo como es, sino a través de los lentes que tenemos puestos y aun no estamos conscientes que tenemos lentes puestos.

Al continuar en la serie titulada Naturalmente Sobrenatural queremos considerar como entendemos y percibimos lo que Dios esta haciendo.
En una ocasión los lideres religiosos se enojaron con Jesús porque había sanado a un hombre en el día de reposo.  Jesús no había quebrado ningún mandamiento de Dios, sino una tradición humana.  Lo que Jesús había hecho estaba afuera de lo que entendían los lideres religiosos.


Jesús dijo en Juan 5:17 (NVI)

—Mi Padre aun hoy está trabajando, y yo también trabajo.

Jesús declaró lo que realmente esta sucediendo alrededor de nosotros.  La verdad es que no muchas personas viven con esta consciencia constante.  Porque estamos ocupados, es fácil olvidarnos que Dios esta involucrado activamente en las vidas de las personas que están alrededor de nosotros.  

Tenemos muchas interacciones con diferentes personas cada día… Vemos a nuestros familiares, amigos, personas con quien trabajamos, personas que nos atienden en la tienda y las personas que nos llaman por teléfono para solicitar algo cuando estamos cenando.  Sin excepción, Dios tiene un plan para cada uno de ellos y esta activamente e íntimamente involucrado en sus vidas.  El los ama tanto y anhela que ellos se acerquen a él.
  

Si queremos ser buenos embajadores de Dios tenemos que aprender a ver a la gente a través de los lentes de amor de Dios.  Tenemos que confiar que Dios siempre esta obrando y entonces unirnos a lo que él esta haciendo.

A través de su vida en la tierra, Jesús nos reveló como podemos tener una relación viva con el Padre y unirnos a su obra.  Un gran ejemplo de esto, lo vemos en el encuentro que tuvo con la mujer Samaritana.  Veamos esta historia…

Juan 4:4-42 (NVI)
Como tenía que pasar por Samaria, 5 llegó a un pueblo samaritano llamado Sicar, cerca del terreno que Jacob le había dado a su hijo José. 6 Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del camino, se sentó junto al pozo. Era cerca del mediodía.7-8 Sus discípulos habían ido al pueblo a comprar comida. En eso llegó a sacar agua una mujer de Samaria, y Jesús le dijo: —Dame un poco de agua. 9 Pero como los judíos no usan nada en común con los samaritanos, la mujer le respondió: —¿Cómo se te ocurre pedirme agua, si tú eres judío y yo soy samaritana? 10 —Si supieras lo que Dios puede dar, y conocieras al que te está pidiendo agua —contestó Jesús—, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua que da vida. 11 —Señor, ni siquiera tienes con qué sacar agua, y el pozo es muy hondo; ¿de dónde, pues, vas a sacar esa agua que da vida? 12 ¿Acaso eres tú superior a nuestro padre Jacob, que nos dejó este pozo, del cual bebieron él, sus hijos y su ganado? 13 —Todo el que beba de esta agua volverá a tener sed —respondió Jesús—, 14 pero el que beba del agua que yo le daré, no volverá a tener sed jamás, sino que dentro de él esa agua se convertirá en un manantial del que brotará vida eterna. 15 —Señor, dame de esa agua para que no vuelva a tener sed ni siga viniendo aquí a sacarla. 16 —Ve a llamar a tu esposo, y vuelve acá —le dijo Jesús. 17 —No tengo esposo —respondió la mujer. —Bien has dicho que no tienes esposo. 18 Es cierto que has tenido cinco, y el que ahora tienes no es tu esposo. En esto has dicho la verdad. 19 —Señor, me doy cuenta de que tú eres profeta. 20 Nuestros antepasados adoraron en este monte, pero ustedes los judíos dicen que el lugar donde debemos adorar está en Jerusalén. 21 —Créeme, mujer, que se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén adorarán ustedes al Padre. 22 Ahora ustedes adoran lo que no conocen; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación proviene de los judíos. 23 Pero se acerca la hora, y ha llegado ya, en que los verdaderos adoradores rendirán culto al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. 24 Dios es espíritu, y quienes lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad. 25 —Sé que viene el Mesías, al que llaman el Cristo —respondió la mujer—. Cuando él venga nos explicará todas las cosas. 26 —Ése soy yo, el que habla contigo —le dijo Jesús. 27 En esto llegaron sus discípulos y se sorprendieron de verlo hablando con una mujer, aunque ninguno le preguntó: «¿Qué pretendes?» o «¿De qué hablas con ella?» 28 La mujer dejó su cántaro, volvió al pueblo y le decía a la gente: 29 —Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho. ¿No será éste el Cristo? 30 Salieron del pueblo y fueron a ver a Jesús. 31 Mientras tanto, sus discípulos le insistían: —Rabí, come algo. 32 —Yo tengo un alimento que ustedes no conocen —replicó él. 33 «¿Le habrán traído algo de comer?», comentaban entre sí los discípulos. 34 —Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y terminar su obra —les dijo Jesús—. 35 ¿No dicen ustedes: “Todavía faltan cuatro meses para la cosecha”? Yo les digo: ¡Abran los ojos y miren los campos sembrados! Ya la cosecha está madura; 36 ya el segador recibe su salario y recoge el fruto para vida eterna. Ahora tanto el sembrador como el segador se alegran juntos. 37 Porque como dice el refrán: “Uno es el que siembra y otro el que cosecha.” 38 Yo los he enviado a ustedes a cosechar lo que no les costó ningún trabajo. Otros se han fatigado trabajando, y ustedes han cosechado el fruto de ese trabajo. 39 Muchos de los samaritanos que vivían en aquel pueblo creyeron en él por el testimonio que daba la mujer: «Me dijo todo lo que he hecho.» 40 Así que cuando los samaritanos fueron a su encuentro le insistieron en que se quedara con ellos. Jesús permaneció allí dos días, 41 y muchos más llegaron a creer por lo que él mismo decía. 42 —Ya no creemos sólo por lo que tú dijiste —le decían a la mujer—; ahora lo hemos oído nosotros mismos, y sabemos que verdaderamente éste es el Salvador del mundo.
Hay mucho que podemos ver aquí, pero enfoquémonos en lo que este encuentro nos enseña sobre como podemos ser naturalmente sobrenaturales. 

· Jesús y sus discípulos estaban viajando, los discípulos fueron a ver donde compraban comida y Jesús tomó tiempo para descansar. 

· Una mujer salió al mediodía al pozo, el desierto es muy caliente para salir a tomar agua del poso a esa hora, usualmente las mujeres iban juntas en las mañanas o en las tardes.  El hecho que ella fue sola a esa hora nos habla de su lugar en la sociedad. 

· La mujer se sorprendió que un judío le estaba hablando.  Las mujeres samaritanas eran vistas como personas de segunda clase aun eran vistas como inmundas.  Jesús no le importó las tradiciones culturales y le habló a la mujer acerca del agua viva que él ofrece.

· Acuérdate que algunas semanas atrás vimos que Jesús declaró que el año de jubileo estaba viniendo para liberar y sanar a los pobres y a los oprimidos.  El miró a esta mujer a través de los ojos de Dios de restauración y habló libertad a una mujer samaritana que había sido divorciada varias veces.

Jesús le compartió a la mujer que ella estaba buscando amor en lugares equivocados.  El Padre la ama y estaba obrando para demostrarle su amor a través de Jesús. Vemos las señales del Reino porque Jesús le habló acerca de su vida con diferente hombres.  Ella fue sorprendida por lo que él sabia de ella.  Las señales del Reino que podemos experimentar en la vida (como los milagros, profecías, sanidades, palabras de ciencia) son como las muestras gratis que recibimos cuando vamos a los lugares que venden helados y yogurts.  Estos vasitos no nos van a saciar, sino nos dejan queriendo más.  Bueno de la misma manera operan las señales del Reino… Nos dejan sedientos de más… ¡apuntan a Dios y nos dejan queriendo más de él!
Esta simple conversación tocó la vida de esta mujer y luego las vidas de muchas personas de Samaria (porque ella se convirtió en una evangelista).  ¿Cómo inició todo?  Jesús dijo: ¿yo tengo que ir a convertir a alguien? ¡NO! Simplemente dijo que estaba cansado y que tenia sed.  En medio de un quehacer, él vio lo que el Padre estaba haciendo.

¿Y sus discípulos?  Bueno no le atinaron… ellos estaban tratando de darle una hamburguesa o un taco a Jesús para que comiera… Esta fue una buena oportunidad para que Jesús les ayudara a ver la realidad, y así quiere abrir nuestros ojos también…  Jesús les compartió lo que es más significante porque ellos no pudieron ver que Dios estaba obrando.

Juan 4:34-38 (NVI) 
 —Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y terminar su obra —les dijo Jesús—. 35 ¿No dicen ustedes: “Todavía faltan cuatro meses para la cosecha”? Yo les digo: ¡Abran los ojos y miren los campos sembrados! Ya la cosecha está madura; 36 ya el segador recibe su salario y recoge el fruto para vida eterna. Ahora tanto el sembrador como el segador se alegran juntos. 37 Porque como dice el refrán: “Uno es el que siembra y otro el que cosecha.” 38 Yo los he enviado a ustedes a cosechar lo que no les costó ningún trabajo. Otros se han fatigado trabajando, y ustedes han cosechado el fruto de ese trabajo.
Con estas palabras Jesús describe el cambio que tiene que suceder en nosotros…  

Uniéndonos a la obra del Padre involucra...

1. Restableciendo nuestra prioridad
Los discípulos fueron a comprar su almuerzo y cuando regresaron se dieron cuenta de algo más grande que Jesús dijo que era su alimento…

Juan 4:34 (NVI)

—Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y terminar su obra —les dijo Jesús—. 

Jesús dijo que esto era su alimento, esto saciaba su ser.  Mientras los discípulos estaban pensando en el alimento material, Jesús estaba involucrado en el alimento espiritual…. Esto nos debe retar a considerar si estamos nosotros más enfocados en las cosas materiales de este mundo.
Como discípulos de Jesús tenemos que ver cual es nuestra prioridad en la vida.  
Mateo 6:33 (NLT) 
Busquen el reino de Dios por encima de todo lo demás y lleven una vida justa, y él les dará todo lo que necesiten.

Su Reino significa que tenemos que hacer Su voluntad.  Nosotros no somos el centro, sino Jesús tiene que ser el centro de nuestras vidas.  Entonces tenemos que preguntar: Dios que estas haciendo alrededor de mi y como puedo unirme a tu obra… Así el enfoque de nuestra vida cambia de nosotros hacia él.
Jesús siempre retó a sus discípulos acerca de la prioridad en la vida.  En esto él si fue fuerte.  El dijo: si son mis discípulos tienen que morir, tienen que seguir mis ordenanzas… En otras palabras el unirnos a lo que Dios esta haciendo no es algo opcional.  Entonces cuando vamos a cualquier lugar tenemos que pensar no solo en nuestros deseos o lo que queremos obtener, sino tenemos que pensar que esta haciendo Dios en nuestro trabajo, vecindad, en la tienda etc…  Nuestra satisfacción tiene que ser hacer la voluntad de Dios y unirnos a su obra.

2. Restableciendo nuestra percepción

Juan 4:35  (NVI)
¿No dicen ustedes: “Todavía faltan cuatro meses para la cosecha”? Yo les digo: ¡Abran los ojos y miren los campos sembrados! Ya la cosecha está madura; 


Los discípulos no pudieron ver lo que Dios estaba haciendo… No lo estaban esperando, especialmente en Samaria. Hoy en día nos hemos enamorado con nuestra habilidad de entender y controlar las cosas que nos ponemos ciegos a las cosas sobrenaturales que pueden estar sucediendo.  La verdad es que no podemos contener a Dios en nuestro entendimiento y por supuesto no lo podemos controlar.  Tenemos que dejar que el Espíritu Santo rompa nuestra percepción limitada. 

Job 33:14 (NVI)

Dios nos habla una y otra vez, aunque no lo percibamos. 


Cuantas veces Dios nos ha guardado de un accidente o de una situación difícil.  Dios siempre esta obrando en nosotros y en la vidas de las personas que conocemos.  El quiere que todos veamos lo que él esta haciendo alrededor de nosotros. 
Entonces meditemos sobre que esta haciendo Dios en la vida de un vecino o lo que él esta haciendo en la vida de alguien que trabaja con nosotros o en la vida de un familiar.

3. Restableciendo nuestro papel 
Nota que Jesús dijo que la oportunidad era de cosechar lo que no se había sembrado…
Juan 4:37-38 (NVI)

Porque como dice el refrán: “Uno es el que siembra y otro el que cosecha.” 38 Yo los he enviado a ustedes a cosechar lo que no les costó ningún trabajo. Otros se han fatigado trabajando, y ustedes han cosechado el fruto de ese trabajo. 

Los discípulos no habían visto que esto era otra oportunidad para unirse a lo que Dios ya había preparado. Nosotros también tenemos que ver no creamos nada, sino lo único que hacemos es unirnos a lo que Dios esta haciendo.  No tenemos que convencer a nadie, a veces queremos proteger a Dios o una doctrina.  En vez de ayudar usualmente terminamos disgustados con los demás.   El Espíritu Santo es quien convence de pecado, nuestro papel es unirnos a él… Ser sus manos y sus pies…
Jesús lo explicó de esta manera… 

Juan 5:19 (NVI)
—Ciertamente les aseguro que el hijo no puede hacer nada por su propia cuenta, sino solamente lo que ve que su padre hace, porque cualquier cosa que hace el padre, la hace también el hijo.


Si Jesús mismo dijo que él no puede hacer nada por su propia cuenta, por supuesto nosotros tampoco lo podemos hacer. Nosotros no llevamos a Dios con nosotros, él ya esta en todo lugar y ya esta obrando.  Nuestro papel es representarlo y unirnos a su obra.  Tenemos que estar disponibles para amar, servir, orar y compartir nuestra fe con los demás.

Para terminar quiero que tomemos un tiempo para preguntarle a Dios que nos muestre por lo menos una cosa que esta haciendo en la vida de alguien que conocemos… Y preguntémosle como podemos unirnos a lo que él ya esta haciendo… 
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